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L O S  P A R Q U E S  NATURALES 
D E  CATALUÑA 
LA NECESIDAD DE PROTECCIÓN EFECTIVA DE ALGUNAS PARTES 
DEL TERRITORIO ES BASTANTE RECIENTE Y COMIENZA A TOMAR 
CUERPO EN LOS PAÍSES INDUSTRIALMENTE MÁS AVANZADOS, 
EN BUENA PARTE PORQUE EL NUEVO ENFOQUE DE 
LAS RELACIONES HOMBRE-NATURALEZA, QUE LA ERA 
INDUSTRIAL PROPICIABA, SUPONÍA UNAS ALTERACIONES Y UNOS 
PELIGROS PARA EL MEDIO INSOSPECHADOS HASTA ENTONCES. 
M A N U E L  C E R V E R A  S E R V I C I O  D E L  M E D I O  A M B I E N T E  
D E  L A  D I P U T A C I ~ N  D E  B A R C E L O N A  
C I E N C I A  
cualquier país que se proponga 
una ordenación racional de su te- 
rritorio y una prudente utilización 
de sus recursos, decidirá proteger una 
parte más o menos importante de su su- 
perficie y aplicar medidas preservadoras 
de la gea, la flora y la fauna, prohibien- 
do cierto número de actividades huma- 
nas que podrían incidir negativamente 
en ellos y fomentando, en cambio, las 
que tienen finalidades de estudio, de di- 
versión y ocio. Estas áreas protegidas 
forman lo que solemos designar como 
"parques naturales" u otras denomina- 
ciones sinónimas. La prudencia en la ges- 
tión de la naturaleza acabará desmos- 
trándose si tales áreas no se contemplan 
como islas de verdor entre el desconcier- 
to general sino que se encuadran en una 
planificación global respetuosa con el 
entorno en cualquier lugar y cualquier 
momento. 
La necesidad de protección efectiva de 
alguna~partes del territorio es bastante 
reciente y comienza a tomar cuerpo en 
los países industrialmente más avanzados, 
en buena parte porque al nuevo enfoque 
de las relaciones hombre-naturaleza, que 
la era industrial propiciaba, suponía unas 
alteraciones y unos peligros para el me- 
dio insospechados hasta entonces. 
En Cataluña, el amor por esos lugares 
donde la naturaleza se muestra especial- 
mente generosa viene de muy lejos y ha 
producido manifestaciones tan conspi- 
cuas como el excursionismo, por una par- 
te, o el considerable número de alumnos 
en disciplinas como la geografía o la bo- 
tánica por la otra. Sin embargo, pese a 
ciertos intentos y promesas no cumplidas 
para con algunos parajes (Montseny, Ga- 
rrotxa) que datan de principios de siglo, 
disponer de parques en el sentido habi- 
tual de la palabra es un hecho de la más 
reciente historia. En efecto, los primeros 
pasos, llenos de dificultades pero serios, 
los llevó a cabo la Diputación de Barcelo- 
na a partir del año 1963, y sólo con 
el restablecimiento de la Generalitat y el 
Parlamento de Cataluña se ha podido es- 
tablecer una red relativamente amplia de 
espacios protegidos. En cuanto fue posi- 
ble, nuestras instituciones pusieron en 
práctica una aspiración incesantemente 
reclamada por los estamentos más pro- 
gresistas del país. 
Los espacios protegidos actuales (dejan- 
do voluntariamente a un lado los parques 
naturales del País Valenciano y las Islas, 
que merecen un artículo propio), han sido 
reunidos en cuatro grupos, de acuerdo 
con su ubicación o sus características. 
ENTORNO A LAS GRANDES AGLOME- 
RACIONES URBANAS 
St. Lloren~ de Munt. Situado entre el Va- 
lles Occidental y el Bacies, tiene prádica- 
mente adosados ~aba>e¡l Y ~eriassa. Es 
típica y característica su configuración 
i geológica (parecida a Montserrat), a 
base de conglomerados, con notables fe- 
; nómenos de hidrología subterránea que 
m originan cuevas y simas. Dispone de un 
centro de interpretación y otros equipa- 
mientos. Creado y gestionado por la Di- 
o putación de Barcelona. 
El Montseny. Es el macizo más extenso y 
elevado de la cordillera Prelitoral Catala- 
na. Eso le proporcina una zonación florís- 
tica extraordinaria que va desde el enci- 
nar mediterráneo en las partes bajas 
hasta las manchas abetosas cerca de las 
cumbres, pasando por una espléndida 
zona de bosque de hoia caduca de haye- 
dos y robledales. Desde tiempos inmemo- 
riales, el Montseny ha sido humanizado 
con sentido común y con mesura: la nece- 
sidad de mantener este equilibrio de valo- 
res ha sido el factor decisivo para que 
fuese declarado reserva de la Biosfera 
por la UNESCO, en 1978, la única que 
existe actualmente en Cataluña. Creado y 
gestionado por las Diputaciones de Bar- 
celona y Gerona, dispone de una red de 
equipamientos (escuelas de naturaleza, 
museos, centros de acogida, campings...). 
Garraf La característica principal de la 
montaña del Garraf es el tipo de relieve 
cárstico -posiblemente el más importan- 
te de Catalunya- con simas, cuevas, etc. 
Eso comporta una vegetación muy pobre 
que, a menudo, le da un aspecto desola- 
do, sobre todo en las zonas culminales. 
Además, ha sufrido.toda suerte de dete- 
rioros (canteras, basureros, instalaciones 
militares, urbanizaciones...). El hecho de 
que la Diputación de Barcelona se haya 
propuesto convertirla en parque respon- 
de, sobre todo, a la necesidad de preser- 
var lo que hay (cosas tan notables como 
las palmeras más septentrionales de Euro- 
pa) y evitar nuevas agresiones, como 
quien procura conservar los venerables 7 restos de un castillo medio derruido. Dis- 
pone + un centro de información. 
Collse~la. La ciudad de Barcelona se le- 
vanta al pie de esta montaña y trepa, in- 
cluso, por su ladera sudoriental, mientras 
r la otra ladera conserva, en buena parte, 
= una densa vegetación mediterránea. En 
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2 este lugar, más que en ningún otro, se 
puede tomar en consideración el valor 
social de las áreas protegidas. Creado 
1-21 I#HPU por la extinta Corporación Metropolita- o na, en estos momentos está gestionado 
por un patronato que está a punto de po- 
ner en marcha una infraestructura de 
acogida y servicios. 
ZONAS HUMEDAS A ORILLAS 
DEL MAR 
Delta del Ebro. Es la zona húmeda más 
importante de los Países Catalanes. Ade- 
mas de su interés agrícola (huerta y arro- 
zales) es un lugar privilegiado por sus as- 
pectos naturales, especialmente por sus 
lagunas de agua dulce o salobre, que son 
lugar de paso y de cría para numerosas 
especies de páiaros; tampoco deben olvi- 
darse las poblaciones de anfibios, reptiles 
y peces; o los árboles de ribera y los cin- 
turones de vegetación halofítica; o las 
amplias extensiones de dunas; o la maies- 
tuosidad del río en su contacto con el mar. 
Creado y gestionado por la Generalitat 
de Cataluña, dispone de centro de infor- 
mación, ecomuseo, observatorios de pá- 
jaros, etc. 
Las marismas del Ampurdán. El área del 
parque se halla situada en el golfo de Ro- 
ses y está constituida por un conjunto de 
marismas (Ilaünes en la terminología lo- 
cal) litorales o casi litorales, situadas entre 
los tramos finales de los ríos Muga y Flu- 
via. Destaca también la riqueza de su 
ornitofauna. Creado por el Parlamento 
de Cataluña, dispone de centro de infor- 
mación, de la escuela de los Estanys (La- 
gunas) y de observatorios de páiaros. 
UNA GEA SINGULAR ... Y MAS AUN 
Zona volcánica de la Garrotxa. En esta 
comarca, y principalmente en los alrede- 
dores de Olot, se encuentra la zona vol- 
cánica más importante de la Península 
Ibérica, constituida por unos cuarenta co- 
nos volcánicos de tipo stromboliano y una 
veintena de columnas basálticas. La co- 
marca de Olot goza de una pluviosidad 
altísima (1.1 00 mm) y, por ello, el área de 
los volcanes está acompañada -y prote- 
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gida- por un exuberante manto de vege- 
tación, con lugares tan excepcionales 
como el conocido hayedo d'en Jorda. El 
parque natural fue creado por ley del Par- 
lamento de Cataluña y dispone de distintos 
equipos para su visita y conocimiento. 
Montserrat. La configuración geomorfo- 
lógica de Montserrat ha dado la vuelta al 
mundo y ha tipificado una forma de relie- 
ve denominado, precisamente, montse- 
rratino. Sobre esta base se asienta una 
sorprendente vegetación, ufana aunque, 
por desgracia, destruida por el fuego en 
1986 en un 60 %. No será necesario ex- 
tenderse ahora en los valores simbólicos 
de esta montaña, cosa que influyó, desde 
siempre, en su conservación. De todos 
modos, en 1950 se creó un patronato 
para su tutela y, pocos meses después del 
citado incendio, la Generalitat creó el 
parque natural de Montserrat del que el 
antiguo patronato ejerce las funciones de 
órgano de gestión. 
LOS PIRINEOS 
Aigüestortes - Sant Maurici. Está situado 
en la confluencia del valle de Arán, el Pa- 
llars y la Ribagorca, y es uno de los para- 
jes más fascinantes de la alta montaña ca- 
talana, con todos sus ingredientes: nieves 
casi perpetuas, multitud de lagunas y cir- 
cos lacustres, ríos de aguas bravas que se 
alternan con plácidos meandros (de ahí 
proviene su nombre que, en catalán, sig- 
nifica aguas retorcidas), hermoso manto 
de coníferas, verdes prados, brillante flo- 
ración primaveral ... Fue creado por la ad- 
ministración del Estado español en 1 954, 
aunque sin aplicar ninguna medida efecti- 
va. Su gestión está en litigio y parece que 
la Generalitat lo tomará definitivamente a 
su cargo. Dispone de servicio de informa- 
ción. 
Cadí-Moixeró. Se trata del sistema más 
importante del pre-Pirineo meridional y 
del parque más extenso que existe hoy en 
el Principado. Entre otros valores, destaca 
su abrupto relieve cuya manifestación 
más vigorosa es el Pedraforca, paraie 
protegElo, que le es aneio. ~ r e a d o ' ~  ge;- 
tionado r>or la Generalitat de Cataluña. 
dispone de servicio de información. 
L'Albera. Recibe este nombre el sector 
más oriental del Pirineo, antes del cabo 
de Creus. Su protección, por la parte am- 
purdanesa, no incluye todo el macizo sino 
sólo las áreas consideradas por el decre- 
to creador de la Generalitat como de ma- 
yor valor botánico y faunístico. En la ver- 
tiente norte, que es administrativamente 
francesa, se encuentra la reserva natural 
de la Macana, que goza de protección 
desde 1973. Se trata de un espléndi- 
do hayedo situado a discreta altitud 
(700-900 m) y a unos 8 km, en línea rec- 
ta, del mar. 
Carlit Canigó, Madres. Aunque el artículo 
haga referencia, primordialmente, a los 
espacios protegidos de la Cataluña auto- 
nómica, no pueden dejar de citarse, al 
hablar del Pirineo, estos tres macizos de 
indudable interés natural y que disponen 
también de medidas de protección por 
parte de la legislación francesa. 
Estos son los espacios protegidos más im- 
portantes de Cataluña y el panorama es 
bastante halagador, sobre todo si se com- 
para con el de hace diez o quince años. 
Queda todavía un largo camino que re- 
correr hasta que se declaren parques 
otras áreas dignas también de serlo, hasta 
que se eviten ciertos estragos que afectan 
todavía a zonas legalmente protegidas y, 
especialmente, hasta que se contemple 
una dotación presupuestaria mucho ma- 
yor, que permita dotarlos de una infraes- 
tructura suficiente en equipo y vigilancia. 
Sin embargo, quiero terminar afirmando 
que, por fin, tenemos parques naturales y 
que los ciudadanos de Cataluña o los visi- 
tantes podemos utilizarlos para el ocio o 
la cultura. • 
